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ORIGEN Y EVOLUCIÓN HISTÓRICA




    Remontarse a los orígenes de los Arcanos Mayores es más bien imposible. Estos símbolos nacieron junto con el pensamiento del ser humano, y con este se han desarrollado. Después de largos y profundos estudios, se ha evidenciado la existencia de una unión muy estrecha entre los Arcanos y la cábala. Ambos fueron transmitidos oralmente por diversos iniciados, y su origen se pierde en la noche de los tiempos: parten de la vieja Atlántida y pasan por el periodo asirio, indio, egipcio y hebraico, hasta llegar al occidental. Entre las veintidós cartas que configuran el tarot está encerrado un tratado esotérico de enorme importancia, colmado de secretos, además de conocimientos escondidos. Y todo ello ha sido puesto en clave alegórica, de modo que sólo el iniciado puede tener libre acceso a este género de conocimientos. Como ya se ha comentado, esta sabiduría siempre ha sido divulgada oralmente, por lo que establecer su nacimiento es prácticamente imposible. Lo que sí se puede intentar establecer es el momento de la aparición de los símbolos en las cartas. Diversos descubrimientos arqueológicos nos hablan de la presencia de cartas parecidas ya en la China del año 1120.




    China, año 1120. Se encontraron 32 tablillas en marfil con figuras relativas al cielo, a la tierra, al hombre, a los deberes y al destino del ciudadano.




    Italia, año 1300. Se descubrieron 50 cartas que reproducen diversas imágenes relacionadas con temas distintos, divididas en cinco series de diez cartas cada una. En estas aparecen representados elementos relacionados con la vida, las musas, las ciencias, las virtudes y los planetas.




    Francia, año 1392. El pintor Jacquemin Gringonneur pintó, para divertir al rey Carlos VI, cartas parecidas a los Arcanos, de las cuales se han encontrado 17. Parece ser, sin embargo, que la invención no fue del pintor; este se debió de basar en los símbolos ya existentes en los naibi de Italia.




    Marsella, alrededor del 1400. En aquella época aparece por primera vez el tarot de Marsella, probablemente derivado de los naibi italianos. En esas cartas aparecen los 22 Arcanos Mayores, parecidos a los actuales.




    Francia, año 1751. Burdel perfecciona el simbolismo de los 22 Arcanos Mayores y añade los palos de las figuras de los Arcanos Menores.




    
Evolución




    Court de Gebelin (Francia, 1725-1784). Estudió durante 20 años el simbolismo de las cartas del tarot, y llegó a la conclusión de que estas no eran otra cosa que el famoso libro egipcio transmitido por Hermes Trismegisto, autor de El libro de Thot. Trismegisto fue adorado por los egipcios como el inventor de las letras, de los números y del saber. Era conocido con el nombre de Thot-Hermes-Trismegistus.




    Este libro mágico fue elaborado sobre 78 láminas de oro purísimo. Se salvó del incendio de la biblioteca de Alejandría, en Egipto, donde se albergaban 700000 volúmenes manuscritos. Este fuego fue ideado por el califa Omar con el objetivo de destruir el libro.




    En 1799, un oficial del ejército napoleónico descubrió una triple inscripción realizada en letras griegas, jeroglíficos egipcios vulgares y sagrados. Se encontró así la clave interpretativa de El libro de Thot, lo que corroboraba la teoría de Gebelin.




    Según Gebelin, el término tarot deriva de ta + ros, donde ta significa «vía, camino» y ros, «rey, real», por lo que tarot quiere decir exactamente «vía real de la vida».




    Etteilla (Francia, 1780). Seguidor de Gebelin, se dedicó al estudio de la cartomancia, pero sin llegar a ninguna conclusión destacada. Cambió los símbolos y afirmó que las cartas habían sido transmitidas por 17 magos a partir del segundo milenio antes de Cristo.




    Eliphas Levi (París, 1810-1875). Gran ocultista y estudioso del esoterismo, relacionó los 22 Arcanos con la cábala hebraica. Las 22 letras de los Arcanos más diez números de Sephiroth dan las 32 vías. Estudió a fondo el tarot y escribió diversos libros de magia relacionados con estas cartas.




    Papus (Francia, 1865-1917). Su verdadero nombre era Gérard Encausse. Se relacionó con el pensamiento de Levi y con la cábala. Papus pertenecía a grupos secretos de la masonería y de la Orden de la Rosacruz.




    Arthur Edward Waite (Inglaterra, 1857-1942). Ocultista y autor de La clave de los tarots y La sagrada cábala. Waite estableció el Arcano 0, el Loco, entre la primera y la última carta, y le dio el número 0. Eliphas Levi y Papus, sin embargo, la colocaron antes del Mundo, asignándole así el número 21.


  




  

    
SIMBOLISMO Y ESOTERISMO




    
Los números romanos




    Los veintidós Arcanos Mayores están numerados con números romanos, y esto no es casual. La numeración se realiza añadiendo una cifra cada vez, y no restándola. Por ejemplo, el Arcano IIII, El Emperador, no se designa con 5 – 1, es decir, IV, sino con 3 + 1, esto es, IIII; se puede decir lo mismo de otros Arcanos Mayores El Ermitaño (el VIIII), La Templanza (el XIIII) y El Sol (XVIIII).




    Cada Arcano constituye la síntesis de las experiencias de la carta precedente, y por ello las cifras siempre se han de añadir, y nunca se han de restar, pues representa una acumulación de sentidos.




    Por otra parte, los números romanos presentan un parecido asombroso con los diferentes símbolos esotéricos, una semejanza que no se encuentra en las cifras árabes.




    — El uno se escribe con un palito que representa a Jod, el as de bastos, el principio, I.




    — El dos representa las dos columnas del templo Jakin y Boaz, II.




    — El tres representa el triángulo desmontado, III, la trinidad.




    — El cuatro representa el cuadrado desmontado, es decir, el reino de Malkouth, IIII.




    — El cinco simboliza el microcosmos, es decir, un triángulo cuyo vértice está vuelto hacia abajo, V.




    — El seis es la suma de 3 + 3, es decir, III + III, por lo que constituye el hexagrama dividido.




    Lo mismo se puede aplicar a las restantes cartas. Resulta imposible establecer una comparación de este tipo con las cifras árabes, y esto demuestra, una vez más, que nada se debe al azar en las cartas del tarot.




    
Las dos vías
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    Si se colocan los 22 Arcanos Mayores en dos filas de once cartas, se forman dos vías: la primera activa, conocida como masculina o racional; y la segunda pasiva, femenina o mística.




    La primera vía está basada principalmente en la actividad y en la acción individual —para los individuos seguros y fuertes— y puede emprenderse por cuenta propia desarrollando todas las dotes personales.




    Arcano I = la razón




    Arcano II = la intuición




    Arcano III = la inteligencia




    Arcano IIII = la voluntad




    Arcano V = la humanidad




    Arcano VI = el equilibrio




    Arcano VII = la perseverancia




    Arcano VIII = la autorregulación




    Arcano VIIII = la búsqueda interior




    Arcano X = la acción




    Arcano XI = la fuerza




    En esta sucesión, el hombre se mueve con sus propias fuerzas y parte de la razón para alcanzar la fuerza y el propio autocontrol.




    La segunda vía es contraria a la primera. Aquí, el hombre se sacrifica por los otros, busca en los demás, se encuentra a sí mismo proyectándose en el resto.




    Es una vía apropiada para los débiles, elaborada a base de resignación, sacrificio y emulación. Se abre, de hecho, con el Arcano XII, símbolo del sacrificio total.




    Arcano XII = el sacrificio




    Arcano XIII = la renuncia




    Arcano XIIII = la donación




    Arcano XV = la lucha contra las tentaciones




    Arcano XVI = la religiosidad y la oración




    Arcano XVII = el amor por la naturaleza




    Arcano XVIII = la lucha contra los pensamientos negativos




    Arcano XVIIII = el amor generoso




    Arcano XX = la fe pasiva




    Arcano XXI = el éxtasis, la beatitud y la trascendencia




    Arcano 0 = el juglar, la exaltación mística




    Las cartas VI, el Enamorado, y la XVII, las Estrellas, son las centrales de las dos vías y se denominan los ejes del tarot.




    Son etapas muy importantes que separan el pensamiento teórico de la acción práctica, representados respectivamente por los Arcanos I, II, III, IIII, V para la vía activa y 0, XXI, XX, XVIIII, XVIII para la vía pasiva; y por los Arcanos VII, VIII, VIIII, X, XI para la vía activa y XVI, XV, XIIII, XIII, XII para la vía pasiva.




    Resulta especialmente interesante observar el desarrollo de las fases: en la vía activa se comienza con la teoría para concluir con la práctica, mientras que en la vía pasiva se inicia con la práctica para terminar con la teoría.




    En la segunda vía, el hombre realiza toda una serie de acciones de amor y de sacrificio para luego pasar al estudio de los dogmas y a la búsqueda interior.




    
Los tres caminos
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    Si se disponen los 21 Arcanos Mayores (excluido el Loco) en tres filas de siete cartas cada una, se forman las vías que comprenden las partes principales en que se divide el hombre, es decir, el cuerpo, el alma y el espíritu.




    Estas vías están formadas por siete cartas que representan las diversas etapas de la evolución espiritual humana. Para comprender los diferentes estados de la evolución, es necesario tomar conciencia de los tres caminos al mismo tiempo, ya que el hombre evoluciona al mismo tiempo en su parte espiritual, anímica y física. Así pues, es absurdo pensar en desarrollar sólo la parte espiritual y dejar detrás las otras dos; ello no sería posible, ya que cada cambio sobre una de estas tres partes tendría repercusiones sobre las otras dos.




    Así pues, es necesario avanzar ternario tras ternario, de modo que pueda comprenderse qué cambios se manifiestan en las tres partes constitutivas del ser.


  




  

    
LOS ARCANOS




    I - El Mago (Le Bateleur)
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    El Mago es el Arcano I, el principio activo, la acción, el Sol. Representa al hombre, al iniciado, desde el principio de su camino. Tiene a su disposición todo cuanto le sirve para superar las diferentes pruebas de la vida y desarrollarse.




    Esta carta está ilustrada por un joven vestido de saltimbanqui. El sombrero tiene forma de ocho acostado, símbolo matemático del infinito. El borde del sombrero representa la voluntad (el amarillo), junto a la razón (el verde) y la actividad (el rojo). En la parte inferior, el sombrero es azul, signo de espiritualidad.




    La unión de estas cualidades forma la suma de la cabeza, porque sólo gracias a su interacción el iniciado puede emprender el viaje propuesto.




    Los zapatos son negros, puesto que ilustran el inicio del ocultismo esotérico, donde este color protege el conocimiento y aleja las vibraciones negativas.




    El Mago, con las piernas separadas, el brazo izquierdo dirigido hacia arriba y el derecho hacia abajo, asume la forma de la letra Aleph («Alfa»), la primera del alfabeto hebreo.




    La mano izquierda, la de la intuición y lo espiritual, está orientada hacia el cielo; la derecha, la de la razón y la racionalidad, apunta en dirección a la tierra, hacia lo material.




    Delante del Mago hay una mesa de cuatro patas, de las cuales sólo tres son visibles, que se corresponden con los tres reinos de la naturaleza: animal, vegetal y mineral. La pata invisible, el cuarto reino, representa lo espiritual que trasciende las posibilidades físicas. Las tres patas de la mesa son verdes porque simbolizan la razón, sobre la cual se levanta la búsqueda representada por el color naranja de la superficie de la mesa.




    Debajo de ella, brota una flor roja de una planta de tres hojas, que representan el ternario y ejemplifica el camino apenas comenzado hacia el mundo espiritual.




    Sobre la mesa naranja (la búsqueda), hay dispuestos una copa, una espada y un denario. Con la mano izquierda, el Mago sostiene una varita mágica. Estos cuatro objetos corresponden a los cuatro verbos de la realización esotérica según el siguiente esquema:
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